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Releer a Mario San· 
cho supone un goce es
pecial, aunque en mu
chos aspectos uno flhora 
discrepe de sus plantea 
mientas básicos. Dueño 
de un estilo incisivo, irá 
nico, e inteligente hasta 
el sarcasmo, el enfrenta 
miento que el lector tie
ne con el libro "VIA· 
JES Y LECTURAS" su
pone un deleite a la vez 
que un encuentro con 
un intelectual de acción, con un profesor 
nato con un educador inqueto Y con un es. 
píriti.i polémico y decidido. . 

Mario Sancho pertenece a la generaciói:i 
de costarricenses que póstumamente han si· 
do reconocidos en sus méritos literarios Y 
humanos, gracias a la labor inicial de la.~· 
ditorial Costa Rica, labor personal. de ~1ha 
Ramos muchas veces, que se ll'l:ªn!festo en 
las ediciones de libros de Max J1menez, Yo
landa Oreamuno, Mario Sancho, Manuel Ar· 
güello Mora y Anastasia Alfaro.:.,Desde ese 
punto de vista, y en .esa . ~ompama, !ª obra 
de Mario Sancho se mscnbe en la lmea d~ 
los heterodoxos costarricenses, que con vi· 
sión, y muchas veces por medí.os equ~voc_a
dos se enfrentaron al medio de la epoca, 
pol~mizaron, se angustiaron y sobre todo: 
viajaron, como un escape a problemas per
sonales y también por ese inquieto deseo 
de escapar al medio, como una razón para 
escapar a ellos :i;nismos. 

El caso de Mario Sancho es un caso tí· 
pico de esa evasión, en una primera etapa. 
levemente esbozada en sus .. MEMORIAS", 
y que se hace presente en este libro que la 
Editorial Costa Rica, edita de manera .so
bria y bella, dentro de esa nueva línea que 
están empeñados en mantener sus actuales 
directivos. 

"VIAJES Y LECTURAS" es una rer.opi· 
lación de opiniones y comentarios sobre va
riados sucesos de los años veintes, vistos por 
un hombre de una cultura vasta, de un ni
vel de información destacado y de Yn hu 
morisma y de un cinismo encantador, alli 
donde el comentario se transforma en ar
ma, delicada pero efectiva. 

El libro ae abre con dos ensayos exce
lentes sobre escritores franceses. En ambos 
hace Mario Sancho gala de sus propios pun· 
tos de vista con los autores, y más que un 
análisis de Renán y de Jaubert, en los que 
encuentra motivos esenciales de actualidad, 
se produce un proceso de identificación, be
llísimo, correspondiente a la manera usual 
de ser del escritor, pero que desmedra un 
poco el rigor con que pretende enfocar la 
presencia de esos dos filósofos en las letras 
y el pensamiento. Por esos dos ensayos po
dría pensar uno que en el fondo Mario San· 
cho era sólo un humanista ramplón, con mu· 
cho de didáctica y poco corazón, pero es 
que en el fondo, la verdad esencial de Ma
rio Sancho como ensayista radica en el eri· 
foque personal, en la ruptura que estable
ce entre su propio pensamiento y lo que a
naliza. En una arbitraria concepción de lo 
que en realidad querían decir los autores 
que analiza, y lo que a él realmente le die
ron. El Renán de Mario Sancho es muy di
ferente del verdadero Renán, porque Mario 
Sancho tenía la cualidad -o defecto-·· de 
saturar todo lo que hacia de su propia vi
sión personal, de su propia y divertida ma· 
nera de admirar el mundo. De manera inte. 
ligente pretende darnos su visión, como la 
visión, en un tono profesional, él, que de
testaba las academias a .más no poder. 

En un delicioso ensayo, que reivindica 
el género epistolar, se burla, en los hom
bros de García Monge, de la figura rimbom
bante y patética de Gómez Carrillo, y enfo· 
ca, con una visión que asusta, los proble
mas de escritor latinoamericano en lucha 
contra la colonización cultural. Usa varioa 
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aspectos de la personalidad y la obra del 
guatemalteco Gómez Carrillo para hacer un 
mea culpa, y para divertirse, en una críti
ca despiadada, de la bohemia parisina. En 
un trozo dice: "Sus crónicas me huelen 11 
carne manida, adobada, eso sí, de especico;; y 
salsas picantes, y su persona me da la im· 
presión de un volatinero que se p11só la 
vida bailando en la cuerda tensa de la re
tórica''. 

El artículo prosigue en un análisis inte
resantísimo sobre el papel del escritor lati· 
noamericano, impregnado, eso sí, de su prag 
matismo reciente, que lo exhibe con orgu. 
llo y hasta con satisfacción: "Si el ideal es 
embellecer la vida, quien plant;¡ un arbol 
hermoso lo sirve mejor que quien se con
tenta con rimar cuatro lugares comunes en 
elogio de ese árbol". 

Y en un aparte de ese mismo artículo, 
revelador e ingenuamente bello, le h3r.e un 
llamado a don Joaquín García Monge, co· 
mo maestro de juventud, para que aparte 
a los jóvenes "de la compañía de los vihue
listas sensibleros y adoctrínelos 1~n el estu
dio de los grandes removedores de ideas". 
En otro artículo de esa misma selección: "A 
prnpósito de Gómez Carrillo", en forma de 
epístola, le indica a don Napoleón (Don 
León?) Pacheco, en París, los coceptos emi· 
tidos por éste, discípulo de Gómez Carri
llo, rebatiendo el conceptuoso ataque que le 
hizo Sancho. 

En el no hace más que i:-epetir o hacer 
énfasis, en muchas de las ideas q~e había 
expuesto anteriormente, y que se repiten 
sin mucha ironía, pero con un fondo orofun'. 
do, sobre el destino del escritor en América 
Latina: ·~contra estas cosas es contra lo que 
he lanzado mi grito de protesta en la espe. 
ranza de que una voz más autorizada que 
la mía despierte el interés de nuestra ju· 
ventud por una literatura limpia, domina. 
da por ideales de verdad y no por· Iubrici. 
dades de monos o ramplonerías de Iunáti· 
cos". 

En el artículo siguiente: "Una fieo;;ta A
cadémica en Nueva York" hace gala de un 
h~orismo muy sajón, muy en boga 1~n los 
vemte, en que se trata de rimculizar, pero 
a la vez elevando lo que se critica a un ni
vel levemente simpático, en una técnica de 
contrastes efectiva y agradable. Y así trans
curre el tono del libro: entre festivo e iró
nico, deliberadamente pesimista algunas ve. 
e.es, Y otras con un elevado concepto mora
IIsta, dt:; moral de profesor de c0legio, lle
no de citas no reconocidas de los conceptos 
de ~merson y . Sa~tayana y un profundo 
sentido de admirac1on por la vida america
na, ~n lo que esta implica el desárrollo y 
cult~v·o de una nueva moral, mecanicisia 
es cierto, pero sana e idealizada, (todo esto 
antes de que empezara la gran depresión en 
I~s Estad?s Unidos, o se descubriera el ca. 
racter abiertamente colonialista de los Es
tados Unidos). La visión de Mario Sancho 
de l?s Estados l!nidos es casi igual a la que 
podian ten~r mIS antepasados de haber lle· 
~ado ~n dia en el Maryflower. Es de una 
mgenuidad rayana en la ramplonería pero 
o_bedece, estoy seguro, a la repugnancia que 
siempre. sintió Mario Sancho por la aldea, 
por el circulo cerrado, por la cultura moho
sa de estas tierras. 

. Est~dos Unid?s, en "Viajes y Lecturas" 
SJgue ~!endo la berra de promisión, el "aca. 
demos perfecto, con universidades inmen· 
s~, con filántropo.?, con Manhattan, desper
tandose en la manana y el rapsoda Whitt
man celebrandq, y celebrándose entre los 
sonidos de las máquinas que truenan. 

La visión americana de Mario .Sancho 
está en relación directa con sus lecturas y 
con el cansancio espiritual que le llenaba 
en ese momento. Algunas veces naredera 
participar de la ceguera colectiva "del mun· 
do ante el crecimiento desmesurado del ca. 
pitalismo americano, pero vuelve a caer en 
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